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Retiro Mayo 2013
Mª Carmen Ferrero hcsa

Hace unos días, una avería inundó de agua la casa de una antigua comunidad, justo al lado de donde yo vivo; al ir a ver los efectos del agua observé como ésta se filtraba por cualquier rendija de techos y paredes. Los suelos estaban inundados y las paredes empapadas de agua. Esa mañana me había reservado un espacio para ir dándole forma a la reflexión  del tema del retiro; ese “espacio” se convirtió en recogida de agua, atender a los del seguro e intentar que el agua no entrara en nuestra casa… ¡Cambio de planes!
Pero como todo lo que nos sucede, sucede para nuestro bien, decidí transformar mi enfado inicial en una oportunidad. Tenía previsto “reflexionar” sobre la acción del Espíritu en nuestras vidas…y la vida me regaló “ver” esta acción en lo cotidiano, en eso que acontece en nuestra vida cuando menos lo esperamos.

Observé las grietas por donde el agua buscaba su salida, la porosidad de las paredes y la inundación de las estancias de la casa. El agua es uno de los símbolos del Espíritu; y el símbolo me regaló el significado. Signo significativo de la Presencia. Una Presencia que se cuela por las “grietas” de nuestra vida; grietas por donde se derrama abundantemente el darse de Dios.
Un darse que quiere habitar nuestra vida en totalidad, aunque esta totalidad suponga alterar nuestros planes y disponernos para acoger el VERTERSE de Dios.

Acoger este darse de Dios nos permite:

1. RECONOCER nuestro vacío, nuestros miedos, nuestras “grietas”. (Nosotros)
2. DESPERTAR a nuestra verdadera identidad, lo que da consistencia a nuestro ser. (Dios)

3. SER cauce de la Compasión de Dios.(Los demás)
Tres realidades que constituyen nuestra vida, el “espacio” donde el Espíritu se derrama en abundancia.

Para recorrer estos tres niveles nos vamos a dejar acompañar por el profeta Ezequiel (37,1-14) y la  secuencia del día de Pentecostés.

Reconocer nuestro vacío, nuestros alejamientos…

“La mano del Señor se posó sobre mí y el Señor me llevó en espíritu, dejándome en un valle todo lleno de huesos. Me hizo pasarles revista: eran muchísimos los que había en la cuenca del valle; estaban resecos. Entonces me dijo: ---Hijo de Adán, ¿podrán revivir esos huesos? Contesté: ---Tú lo sabes, Señor”.
Para ser capaces de reconocer  nuestros vacíos, esas zonas de nuestra vida resecas, es importante permitir que Dios se pose sobre nosotras, dejarnos llevar por él. Si “entramos” de su mano en esos espacios aparentemente muertos, descubriremos el fuego que se esconde bajo los rescoldos.
Donde hay carencia y vacío, hay posibilidad.

Reconocer nuestros vacíos, nuestros miedos y nuestras defensas ante la vida, pasa por aceptar nuestra propia vulnerabilidad. Ser vulnerables es reconocer nuestra humanidad. En esta vulnerabilidad/humanidad el Espíritu se hace “espacio”, se cuela por las rendijas de nuestra fragilidad, y nos convierte en fragilidades habitadas. Frágiles, sí, pero HABITADAS.

Aquello que vivimos como obstáculo y dificultad es acogido por la “Luz que penetra las almas” y el “Don de los dones espléndido”. Las grietas, eso que nuestra mente lee como fracaso, culpa, negatividad…el Espíritu lo trasforma en espacio de salvación.  Nuestros fallos, nuestra dificultad para amar y darnos en totalidad son la oportunidad para acoger la acción del Espíritu en nuestra tierra, para experimentar el calor, la acción sanadora y la guía amorosa de Aquel que es: “Brisa en las horas de fuego, gozo que enjuga las lágrimas y reconforta en los duelos”. 
La aceptación humilde y la acogida de nuestra debilidad, de nuestros “valles repletos de huesos secos” pero con posibilidad de renacer y vivir, hacen realidad la presencia desbordante del Espíritu que inunda nuestra vida.
Jesús sabe de la fragilidad de sus discípulos, de su fe titubeante y de sus negaciones; pero a pesar de eso, o quizás por eso mismo: “exhala su aliento sobre ellos”; aliento de vida que vivifica lo muerto y despierta lo que está dormido. Vivificar y despertar es lo propio del Espíritu, por eso, desde lo más profundo de nuestro ser, brota el anhelo y el deseo de dejarle entrar en nuestra realidad: “Entra hasta el fondo del alma y enriquécenos”
Entra en lo más profundo y transforma nuestras zonas rígidas y endurecidas en “cuenco” que acoge el verterse de Dios, el SÍ de Dios a nuestra vida.

Fuerza que actúa en nuestra vida a pesar de nuestras fragilidades, mejor dicho, a través de ellas. Dios dador de vida que acompaña nuestro caminar y nos convierte en expresión del Dios de la Vida.

¿Podrán revivir esos huesos?...Tu lo sabes, Señor. Y descansamos en Aquel que nos acoge, posa su mano sobre nosotras y nos guía; seguras de que el Espíritu nos conducirá a la verdad plena.

DESPERTAR a nuestra verdadera identidad, lo que da consistencia a nuestro ser; nuestra esencia

Esto dice el Señor a esos huesos: Yo os voy a infundir espíritu para que reviváis. Os injertaré tendones, os haré criar carne; tensaré sobre vosotros la piel y os infundiré espíritu para que reviváis. Así sabréis que yo soy el Señor…Esto dice el Señor: Ven, aliento, desde los cuatro vientos y sopla en estos cadáveres para que revivan. Pronuncié el conjuro que se me había mandado. Penetró en ellos el aliento, revivieron y se pusieron en pie.
“Yo os voy a infundir espíritu para que viváis. Así sabréis que yo soy el Señor” 
Despertar a nuestro YO profundo, a nuestro ser esencial, es un DON del Espíritu. No depende de nuestros méritos, propósitos, voluntarismos. Depende de nuestra acogida incondicional al Aliento que hace que todo nuestro ser reviva y se ponga en pie, al Aliento que endereza nuestras vidas curvadas hacia nosotras mismas. Es un DON: Un regalo, es decir, algo gratuito que se nos da.  Pero don, también es la capacidad de hacer algo. Dios se nos regala, y en el “regalo”  va la capacidad para ser en la vida eso mismo que se nos ha regalado: “Dios por participación”.

Un DON que acogemos cuando somos capaces de vivir despiertas, conscientes; por eso, despertar al Misterio, a la Presencia, pasa por el silencio. Desde el silencio somos capaces de descubrir el ritmo profundo de todas las cosas; el DINAMISMO de Dios en nosotras mismas, en los otros y en todo lo que es: “Aprendemos a contemplar la vida de otra manera y aprendemos a vivir inter-siendo” 
 .

No somos seres aislados (individualismo), por eso despertar implica conocimiento profundo de uno mismo, el YO PROFUNDO que nos configura.

Un conocimiento que Santa Teresa reconoce indispensable en el camino del encuentro profundo con Dios.

“Es cosa tan importante este conocernos que no querría en ello hubiese jamás relajación, por muy subidas que estéis en los cielos”

“Esto del conocimiento propio jamás se ha de dejar…Es el pan con el que hay que comerse todos los majares, por delicados que sean, en este camino de oración y conocimiento, y sin este pan no se podrían sustentar”

Para conocer este YO, hay que olvidarse del “yo”, y para olvidarse del “yo”, no hay otro camino que el del silencio profundo, ese que nos  permite bajar a los niveles profundos donde tocamos el “ápice del alma”, que dice Teresa de Jesús, ese punto en el que no hay nada, sólo vacío de sentidos DESCENTRAMIENTO.
Un descentramiento que es  don del Espíritu, él es quien nos va conduciendo desde nuestras zonas resecas y muertas a las zonas habitadas por la VIDA, donde podemos acoger la esencia de nuestro ser y despertar al YO PROFUNDO que nos constituye. Cuando descansamos confiadamente en este centro, nos convertimos en la brisa suave del Espíritu, Aliento de vida y expresión de la Vida; ahí, en la esencia de nuestro YO, participamos del darse de Dios y despertamos a la donación que somos. Una “participación” que es puro don como nos recuerda Teresa de Jesús: “Es imposible conforme a nuestra naturaleza tener ánimo para cosas grandes quien no entiende está favorecido de Dios”

Mujeres permanentemente “favorecidas” por Dios; no percibir y saborear el favor de Dios es vivir dormidas.
Necesitamos despertar y consentir al soplo de Dios sobre nuestras zonas muertas…revivir a la Vida que nos sostiene y nos habita, dejar penetrar al Espíritu y levantarnos de las postraciones que nos impiden vivir como mujeres en pie. Por eso desde lo más profundo decimos:

“Riega la tierra en sequía, sana el corazón enfermo.
Lava las manchas, infunde calor de vida en el hielo,
doma el espíritu indómito, guía al que tuerce el sendero”.
Lo contrario de vivir despiertos/conscientes es vivir dormidos/inconscientes. 
Quizás desde nuestra inconsciencia suplicamos al Espíritu que venga, cuando en realidad, Aquel que está no “tiene” que venir.

Que “venga” el Espíritu es pedir que cada una de nosotras participe del dinamismo trinitario: “Recibirse para entregar y entregar para recibir”

Le pedimos que podamos participar en la relación amorosa de la Trinidad. ¿De verdad somos conscientes de lo que decimos cuando repetimos: ¡Ven Espíritu! ¿De verdad cuando decimos: “Ven dulce huésped del alma…”, Somos conscientes de lo que supone dejarnos besar por Dios?…Porque SER BESADOS implica besar.
Caer en la cuenta de nuestra inconsciencia e ignorancia, es empezar a despertar.
“El Espíritu Santo es el amor que hay entre el Padre 
y el Hijo; es su unidad y suavidad, su bien y su beso, su abrazo»

Dejarnos besar por el Espíritu es entrar en la dinámica del amor derramado en exceso, acoger al que nos besa y disponernos a ser beso para otros. Al pedir que venga el Espíritu, pedimos hacernos unas en Dios.
«Aquel que lo desee ardientemente, recibirá el beso de la salvación, adquiriendo con ello toda la cualidad de Aquel que le abraza por entero, de forma que el que es abrazado de este modo ya no puede ser conocido por sí mismo, sino a partir de Aquel que le abraza, como el aire es totalmente iluminado por la luz y como el hierro es totalmente abrasado por el fuego»

Invocar al Espíritu implica descentrarnos y abrazar el don de participar de la vida de Dios, acoger los dones que  abundantemente, Dios  derrama a través del Espíritu.
Reparte tus siete dones según la fe de tus siervos.
Por tu bondad y tu gracia dale al esfuerzo su mérito;
salva al que busca salvarse y danos tu gozo eterno.
Amén. Aleluya”
SER cauce de la Compasión de Dios

“Infundiré mi espíritu en vosotros para que reviváis, os estableceré en vuestra tierra y sabréis que yo, el Señor, lo digo y lo hago --oráculo del Señor”.
Despertar a nuestra esencia es despertar al Dios de la donación, al sí de Dios a la vida, especialmente a la vida de los más pequeños: “Infundiré mi espíritu sobre vosotros y os establecerá en vuestra tierra…”  En medio de nuestra realidad, en el aquí y ahora de nuestro mundo; con sus luces y sus sombras, penas y esperanzas.

Revivir implica abrazar el vaciarse de Dios y ser expresión de la donación de Dios. No podemos dar/darnos, si no nos vivimos recibidas; podemos darnos porque antes nos experimentamos desbordadamente plenas del darse de Dios. Desde esta experiencia de vivirnos recibidas permanentemente, nuestra vida no puede ser otra cosa que cauce por donde se cuela la compasión de Dios, el Dios Compasivo.
Esta experiencia nos hace mujeres abiertas a nuestro mundo, nos descentra de nosotras mismas y nos lleva a nuestra tierra, a nuestros espacios cotidianos, al mundo que nos rodea…Y ahí nos invita a ser mujeres en permanente donación.

El Espíritu es Dinamismo, Fuerza, Fuego, Viento, Agua…Pura dinamicidad y movimiento. Espíritu y pasividad son incompatibles; Espíritu y comodidad suena a incoherencia; Espíritu y ausencia de audacia y riesgo son teorías aprendidas. ¡Ven Espíritu Santo Creador! Fuerza creadora en el aquí y ahora de nuestra vida.
“El amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por medio del Espíritu Santo que nos fue dado” Rm 5,6. Un amor derramado que nos lleva a vivir derramándonos en los otros, acogiendo la vida, toda vida.
La acción del Espíritu es la vida, por eso, recibir el Espíritu Santo, es acoger la Vida y ser vida para los demás.

Hoy puede ser un buen día para acoger nuestra verdad:
1. RECONOCER nuestro vacío, nuestros miedos, nuestras “grietas”. (Nosotros)

2. DESPERTAR a nuestra verdadera identidad, lo que da consistencia a nuestro ser. (Dios)

3. SER cauce de la Compasión de Dios.(Los demás)
4. Y PERMITIR QUE EL ABRAZO DE DIOS ENVUELVA NUESTROS VACÍOS, NUESTRO YO PROFUNDO Y NUESTRO ANHELO DE SER EXPRESIÓN DE SU COMPASIÓN. Un buen día para dejar que la brisa de su Presencia nos invada en totalidad.
ALABANZA AL ESPÍRITU

Te bendecimos, Espíritu creador, fuente de vida y novedad, dador de identidad cristiana y libertad, que renuevas constantemente la faz en la tierra.

Te glorificamos, Espíritu del pueblo y de los profetas, huésped inquieto, sabiduría de Dios, fuerza creadora de la historia, promesa de justicia, solidaridad y paz.

Te ensalzamos, don de Dios, irresistible presencia de liberación, que haces de cada pueblo y nación, de cada familia y comunidad, de cada hombre y mujer, una zona liberada del Reino de Dios.

Reconocemos tu presencia en el reverso de la historia y en el corazón de nuestro mundo: en la esperanza de los pobres, en el ansia de libertad, en la lucha por la justicia, en el grito de los oprimidos, en la defensa de los derechos humanos, en cada alegría, conquista y anhelo de este largo caminar hacia la plenitud del Reino.

¡Bienvenido, Espíritu, a nuestro mundo y a nuestra casa!

(Florentino Ulibarri. “Al viento del Espíritu”. Ed. Verbo Divino)

¡Don en tus dones espléndido!
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